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Quien era el nuevo comensal.

es Ra bajo el último reinado. Al
YE! salir del baile del teatro de la

Opera, cuatro jóvenes acon¡pa-
$) fiados de cuatro mujeres ves-

Sy tidas con lujosos dominós en-
AE tr :

dE braron en uno de los salones
del café de Foy. Los hombres

tenian apellidos de esos que, pronunciados en
un sitio público ó en un selon del gran mundo,
hacen levantar todas las cabezas. Eran el conde de
Chabannes-Malaurie, el conde de Puyrassieux,
el marqués de Sylvers y Tristan-Tristan. Los
cuatro eran jóvenes, ricos; y llevaban una vida
alegre y sembrada de aventuras, cuya relacion
llenaba semanalmente un espacio de los Correos
de París, y no tenian mas profesion que la de
ser felices ó la de parecerlo. Por lo que hace á
las mujeres, que eran casi jóvenes, no tenian
otra profesion que la de ser bellas y la desempe-
haban con la mayor laboriosidad.

La cena, encargada de antemano, habria me-
recido la aprobacion de todos los doctores en gas-
tronomía. &gt;

Las cuatro mujeres se habian quitado la care-
ta al entrar en el salon. Si he de decir la verdad
eran cuatro criaturas magníficas; formaban un
cuarteto que parecia cantar la sinfonía de la gra-

-Cla y la belleza.
—Señores, antes de sentarnos á la mesa, dijo

Tristan, permitidme que mande poner otro Cu-
bierto.

—¿Esperais á una mujer? dijeron los jóvenes.
—¿A un hombre? preguntaron las mujeres.
—Espero á uno de mis amigos que mientras

vivió fué un jóven encantador, dijo Tristan.
—¡Cómo! ¡mientras vivió! esclamó el señor de

Puyrassieux. )
—¿Qué quereis decir? añadió el señor de Syl-

vers. : :

—Quiero decir que mi amigo ha muerto.
—¿Muerto? dijeron en coro los tres hombres.
—¿Muerto? repusieron las mujeres levantando

la cabeza.
—¡Qué cuento de hadas!

. —Muerto y enterrado, señores.
—¿Cómo Mambrú?
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—Lo mismo.
—Vamos á ver, ¿qué significa esto? Esta noche

estais enigmático como un logogrifo egipcio, mi
querido Tristan, dijo el conde de Chabannes.

—0id, señores, replicó Tristan. La persona
que espero no estará aquí antes de una hora,
tendré pues tiempo suficiente para contaros esta
aventura, que es muy curiosa, y que os intere-
sará tanto mas cuanto que no lardareis en ver
al héroe de ella. : |

—;¡Una historia! ¡magnífico! ¡Contad, contad!
esclamaron todos, escepto una de las mujeres
que habia permanecido silenciosa desde su en-
trada.

—Antes de empezar, dijo Tristan, creo que
seria bueno comer el primer plato. Us hago esta
proposicion á causa de mi amor propio de narra-
dor. Ya sabeis el refran...

—No, no, dijo Chabannes, primero la his-
toria.

—Sií, sí, comamos, dijeron otros.
—¡A votos!
—¡La historia!
—¡La comida!
—;¡La historia! E
—No hay mas que un medio para salir de este

embarazo, dijo Tristan; y es votar.
—Pues bien, votemos.
—Los que quieran'oir la historia pueden le-

vantarse, dijo Tristan.
Los tres hombres se levantaron.
—Los que prefieran comer antes de oirla, len-

gan la bondad de no moverse, prosiguió Tristan.
Tres de las mujeres se quedaron senladas y pa-

recieron muy admiradas de que su compañera
se levantase.

—Toma, dijo una de ellas, Fanny se levanta.
— ¿Porqué? preguntó otra.
—Porque no tengo gana de comer, contestó

Fanny. ;
—Entonces debiais haber votado con los que

querian oir antes la historia.
—No soy curiosa, murmuró Fanny con indi-

ferencia. |
—Bueno, repuso Tristan, la votacion ha salido

empatada y nos encontramos con la misma difi-
cullad que antes; para salir de ella y contentar
á todo el mundo os someto la siguiente proposi-
cion: contaré la historia y comeremos á la vez.

—Aceptada, aceptada.
—Empezad por decirnos el nombre de vuestro

amigo, dijo el conde de Chabannes.
—Mi difunto se llamaba Ulrico-Estanislao de

Rouvres.
—:¡Ulrico de Rouvres! esclamaron los concur

rentes ¡pero si ha muerto!


